
del 6 al 9 dg JU1d10 - 1964



Camino Estación

Teléfono 23

ELDA

^c^ucda dierni^^os, suc.
CASA FUNDADA EN 1870

ELCHE E L D A



^Toros p ^ri ,stiano ,s

REVISTA GRAFiCA ANUAL
de lag fíestas de ^^^ot:ox^ p^t:i^tiano^, que en honor de

^ t^lt ^1Yt01Yt0 ^h ^b

se celebrarán en E L D A durante los días

6, 7, S y 9 de junío de 1964.



Elda vive sus fíestas de Moros y Crístianos con autén-
tico realismo. Hasta el paísaje se asocía para dar mayor
expresívidad a la rememoración de la contíenda hístórica.

He aquí una estampa que parece trasplantada de las
desértícas zonas afrícanas y que recoge una curiosa faceta
de la varía geografía local.
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MARCHA TRIUNFAI

Todos ]os días, antes de rendir su joi
nada, e] Padre Helíos se detíene uno
instantes en el horizonte para contem
plar a Elda. Y, al decirla ^adiósi sacud
la melena de fuego y arroja e] polvo d
oro de su luz sobre las rocosas cumbre
y laderas de «El Cid» y de «Bolón», d
«La "I'orreta» y de «Bateig», títanes d
piedra que guardan al valle eldense.

Poco a poco, suavemente, los pétreo
gigantes van sacudiendo la luminos
lluvía crepuscular, y entonces surg^
como evocada por la voz cíel muecíi
entre las sombras nocturnas que ínvz
den la campiña, ]a gentil Dahellos, ]
«Casa de regalou de los hijos de Aga
que en la noche de los tiempos, en E
pretérito de su vida, en el ayer de s
hístoria, fué Elda para los musline
fíel trasttnto del paraíso yue Alá prc
metíó a los creyentes.

iEsta es Dahellos, Sultana del Va] d
Eldal

Ante los ojos de] poeta, las sombra
de la noche - tinieblas en el fondo de 1
campiña- van condensándose en mi^
teriosos contornos y figuras alrededc
de] moruno Alcázar yue alza sus ntttre
y torres en la ctíspide del otero. Caíd
la capucha del pardo albornoz, el at^
laya árabe pasea la vista por el cauc
del Vinalopó, persiguiendo entre la
sombras, con el despierto oido, ]a sir
fonía del sapo flautín yue se acompañ
del ínfrecuente croar de la rana. La v
lla, reclinada con indolente dejadez e
el oscuro tapiz de musgo que cubre 1
colina, se entrega al sueño; y en I
laberinto inextricable de la vega, entl
las frondas, en «La Jaud», en «El Melík
en «La Almafrá», en «Las Alhualejas
se mueven y agítan los descendíentF
de Alí; y ya sean los rumores de ]
brisa al cruzar entre los árboles, lc
gozosos murmullos del regazo cristalin
de las acequias, es lo cierto que al poet
le parece oir el regocijado bul icio ĉ
una zambra yue aníman argentinas vc
ces, melancolías de guitarra y el susp
rante latido de ]as guzlas.

lEsta es Dahellos, «Casa de regale
de los creyentesl

1
i Il^O1710 ^^0ft2(í^UC2



LA FIESTA DEL FORASTERO

Sobre un valle de idílíca égloga, contorneado por montañas que, cual almenas amuralladas lo
protegen y al mísmo tiempo lo acarícian con balsámicas esencias, cruzado por un río casi seco de
tanto practicar sus moradores el bautísmo en nuevo, híjos adoptívos (hijos que son como nueva sa-
via arteríal que vivifica el río constante de ideas, trabajo e inícíativas) y teníendo como vígía perenne
las ruinas del glorioso castillo donde, en épocas remotas, cantara romances doña Violante, se alza
una cíudad de artesanos que, mirando con avídez la piel de toro de nuestra España, curtida por san-
tos, guerreros, conquistadores... imaginen la magnífíca obra de arte que se haría con ella si de norte a
sur de la península todas las ciudades y aldeas practicaran el amor al trabajo y a la belleza como
]o hace el pueblo de mis amores: ELDA.

Fenicios y árabes te adoraron, }oh, joya de mercaderes..., perla del sultanatol Por tí libraron
las batallas de ]a posesión y, al abandonarte, te dejaron sus virtudes dominantes. Virtudes que en-

ISalve, fabril colmena del solar alicantinol
De] solar alicantino, Elda, que en la noche de los tiempos

fué «Casa de regalo» de los hijos de Agar y en el amanecer
de su historia, ruda campesina; en este bríllante medíodía de
su vida-jugoso y prometedor-es industrial colmena doncíe
se fragua el panal azucarado del triunfo.

En la enhiesta torre de Santa Ana se apagaron los ecos
de la campaníl tonadílla del alba. Las abejas abandonan sus
celdillas, todas dispuestas, limpías, preparadas para la diaria
faena. Míentras llega la hora, Elda mira hacía los cuatro
puntos cardínales de su término. Hacia Sax, hacia Novelda,
hacia Petrel, hacia Monóvar. Cada día, desde el norte y des-
de el sur, desde levante, desde poniente, llegan de los vecinos
pueblos las abejas hermanas que son recibidas fraternal y
gozosamente. Y en envidiable comunidad de esfuerzos, en
caríñosa cooperación de voluntades, cuando la voz de las
sirenas anuncia el comienzo de la jornada, los laboriosos
creadores del tríunfo de Elda acuden a sus puestos tan bulli-
ciosos, tan jovíales, tan contentos que se diría, al verles, que
llegan no a rendir su díaria labor, sino a celebrar ruídosa
zambra que, como en los pasados tiempos, concierta el ru-
mor de los motores que salmodian los registros de la dul-
zaina, el jadear de las sierras que imitan el rasgueo de la
guítarra y el ruidoso martílleo de las máquinas que fingen
los golpes del atabal...

He aquí mi elogio, moruna Dahellos, cristiana Idella.

raizaron en toda su plenítud en sus

actuales pobladores. Hoy cada casa

es un taller; una gran fábríca en este

pueblo de hombres viriles, duros,

alegres, de manos callosas que hablan

de largas jornadas de quehacer, pero

que moldean la materia con la mis-

ma delícadeza que el orfebre engarza

las piedras preciosas convírtiéndolas

en el objeto delicado, ímíco, comple-

mento ídeal de la belleza de la mujer

española y que hace se las dístinga

de las del resto del mundo por el

sello inconfundible y hechícero de...

su andar.

Y tras la baíalla cotídíana, tu ca-
rácter alegre se manífíesta con ]a
gran fíesta de MOROS Y CRIS'I'IA-
NOS, liesta dedicada a un santo an-
da; iego que simboliza el espírítu aco-
gedor de nuestra tierra hacia tanto
ínmigrante que encontró en ella, no
sólo el bíenestar y la abundancia
prodigados a manos llenas, sino tam-
bíén que el pueblo, generoso, ensalzó
su personalídad, y ellos, agradecidos,
ante familíares resídentes en pueblos
lejanas, mostrarán las bellezas de la
nueva tíerra de promísíón.

No debe extrañar que la fiesta se
haga en fechas cambiantes y que ]a
alegría rebase ]a discíplina en la fan-
tástica ^^entrada^>, pues todos son

actores: eldenses y foráneos que con-
fra ternizan, se divierten en culto al
buen humor y a la belleza.

^)í^^,l«„d^^ ^^^„^,^;«



0̂ ^n ^ntonio ^^ab

bajo rtino p^troita^go ae cclcbeait tiY^

fir^^ta^ ^r ,^}Toro^ p ^ri^tiano^.

Elda dispensa a San Antonio Abad una

doble recordación: en la fecha que señala

el santoral, 17 de enero, y ahora, en los

albores del mes de junio, cuando hasta la

naturaleza se suma jubílosa con la gala-

nura climatológica al fervor popular

cristíano-moro.

Ambos homenajes, callado uno, bulli-

cíoso el otro, pero siempre reverentes, jus-

tifican la entrañable devoción que se pro-

fesa al santo patrón de 1as fiestas.



EY.CMO. SR. GOBERNA70R CIVIL DE LA PROVINCIA

^J. áFclipc ql•rl3e ^^es•lllo^^

ALCALDE PRESIDENTE DEL
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^. ,4^lttoltiv ^^oltx ^^cc^

RVDO. SR. CURA PAP.ROCO

DE LA IGLESIA DE SANTA ANA

^. `Ĵ05^ ^it.^ ^1111f ^i^illfÍllC^
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^órtico
Otra vez, embarcados en la noria del

tíempo, llegamos a los inícíos de junío,
cuando Elda rinde pleitesía y homenaje
a San Antonío Abad al par que celebra
sus ya famosas fíestas de Moros y
Cristíanos.

Los que, fíeles a la consígna de alí-
mentar la llama votíva de la contínuí-
dad festera, hemos cargado sobre nues-
tras espaldas la responsabílidad que
ello sígnifíca, os presentamos una edí-
cíón más de la Revísta ofícíal como he-
raldo, recordación y vocero de los actos
que se avecinan.

No nos guían propósítos de vanas
presuncíones arropadas en el oropel
tipográfico. Queremos presentaros de
forma lo más honesta y expresiva que
nos sea dado, la estampa de nuestras
fiestas. Queremos que la sencillez de
estas ímágenes sean mensaje que lleve
a todas partes la cordíal ínvítacíón, la
llamada a un sano divertímíento que
abra nuevos cauces a la amístad de los
pueblos y los hombres.

En esta confíanza y contando síem-
pre con el corazón hospitalario de los
eldenses y con su amable y proverbial
sentído del humor, desea a todos unas
fíestas muy felíces,

L,̂a Jtutfu ^,et+fra^ r^e l^ont^rtrstts



EL DOBLE POEMA

Elda víve la emocíón de dos
poemas: el de su propía belleza
natural, geográfica, laboral y ar-
tística y el de la alegría súbita de
sus híjos hecha cancíón de colo-
res, comparsístas y murmurío de
plegarías en honor de San Anto-
nío Abad. Los dos poemas se
resumen en la cálída gracia de una
escena alegre, pintoresca e hístó-
rica que devuelva a las píedras
seculares su drama antiguo, y
entrega a las almas un recuerdo
y una leccíón del pasado. Enmar-
cado en disfraces cobra el ayer
un tono de actualísima figura
y se despíerta en ?a vida de hoy
un culto a los víejos heroísmos
de aquel azañoso vivír que
paterníza las horas del presente.

C O N T R A S T E

Toda la fiesta flota en un ambiente de con-
traste y detonacíón. Para que las sensacíones
penetren más fuertemente en nosotros, nece-
sitan acusar sus valores. La fíesta es policro-
mía. Por eso sus largos desfiles tíenen ame-
nídad e ínterés. Sus estampas cambiantes
son un singular atractívo que prende en la
atencíón del espectador para subyugarle con
su hipnótica ínfluencia. Contraste de color
en las índumentarías; contraste de color en
las caras maquílladas; contraste de gestos,
de ritmo musical, de fisonomías en cada com-
parsa; contraste de silencio y devoción entre
los cortejos procesíonales y las guerrillas
amenízadas por el estruendo de los arcabu-
ces. Esa es la tóníca de la fíesta, porque con-
traste y antagonismo es la lucha entre dos
mundos opuestos, dos razas, dos creencías,
dos ídeales. Esa es la fiesta cristíano-mora.



ROMANCE DEL MORO ALÍ

^A dónde vas, moro Alí,
cruzando las callejuelas
que descienden del castíllo
y van a la Calle Nueva?

^A dónde vas, insensato,
sín nadíe que te proteja
sabíendo que los crístianos
nos zumban la pandereta?
Dicen que vas propalando
que buscas... «sardínas frescas»
en el río Vínalopó,
que, cuando caen tres goteras,

-^Olvidas que esas mujeres
no tienen sangre agarena?
-Pero tíenen símpatía
gracía, donaire, belleza
y un no se qué fascinante
que hace perder la cabeza
al mísmísímo Mahoma
y a toda su clíentela.
-^Olvídas que al enemígo
se combate y se desprecia?
-Las crístianas para mí
son los sorbos de agua fresca

En el firmamento eldense
títílaban las estrellas
como guíños que anunciaban
una rísa pícaresca...

se sale al punto de madre que suavizan el calor
y hasta de padre y de abuela y a los moros nos alegran...
paraínundarconsusaguas •••••••••••••••••-••
los sembrados de la huerta. -No me escuchas, moro Alí,

,,,, porque tus ojos se ciegan

^A dónde vas, moro Alí,
por esas calles de Elda
vigílado por los ojos
de moras que te cortejan?
-No voy en busca de moras
ní voy al río de pesca;
voy a ver a las cristíanas
que son las que me enajenan.

y no ves que las crístíanas
mílítan en pie de guerra.
-Voy en busca del amor
y ya no hay quíen me detenga.

En las sombras de la noche
se confundió la silueta
del musulmán arrogante
cazador de damiselas.

Cuando las luces del alba
se esparcieron sobre Elda,
pudo verse al moro Alí
tendido en la Calle Nueva.
Tenía un ojo morado,
la naríz medío deshecha
y le faltaban tres díentes,
un colmillo y cuatro muelas...
^Qué te ocurre moro Alí?
le dijo una sarracena
que se dirígía al «Bar iVlañas»
para hacerle la límpíeza.
-Alá se apíade de mí,
dijo el moro a media lengua
porque la otra mitad
nadíe supo donde fuera.
Dejad que llore mis culpas,
dejad que llore mís penas
porque buscando la míel...
me picaron las abejds.

EN LA ESCUELA

PROFESOR: ^SO1S CrlSilariO^

ALLIMNO: No, señor. Soy Moro Marroquí.

Como mi padre es de esa

Comparsa...
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^^rlnclerac^a

G ingAro^
Vrfa.

^arisa -//( ^^ren^ ^^uan

Mujer, si fuese rey, yo te daría

mí reíno, mí dosel, mí cetro de oro,

y mí baño de pórfido, y mis flotas,

por sólo una mirada de tus ojos.

Mujer, si fuese Dios, yo te daría

el mundo, el mar, el cíelo, los espacios,

la eternidad y el caos ínfiníto

por sólo un beso de tus rojos labios.

^^^iclui^ ^^r^c^u

1lomcnaji^ a la muji^r ^^ldra^^^
Sí las fíestas de Moros y Cris-

tianos tíenen un síngular atrac-
tívo, se debe en mucho a la par-
tícipacíón de la mujer. Ya su
presencía en todas las manífes-
tacíones del vívír representa un
delicado contraste y si siempre
es motivo de nuestra admira-
ción, lo es más todavía en estas
expresíones multitudínarías
donde se amalgama el arte, el
espectáculo, la belleza, la música.

La mujer levantina tíene con-
quístado un puesto de prímacía
en cuanto a perfecciones huma-
nas y así su colaboración en
estas fiestas constítuye 4n rega-
lo para la vísta y la predisposi-
cícn a un sano optímismo.

Quísiéramos que estas pági-
nas, en obsequio a las abande-
radas, fueran, por extensíón,
símbólico homenaje a la mujer
en el verbo sentimental de los
poetas. Quísíéramos que estas
rímas fueran como una ofrenda
floral deposítada en sus manos;
como un homenaje cálído, res-
petuoso, espirítual a cuantas
hacen posible el nunca bien
ponderado espectáculo de nues-
tras fíestas de Moros y Cris-
tianos.



Z I N G A R O S

Los ZINGAROS, como los estudíantes, son la alegría
cantarína de la fíesta, desbordante y contagiosa. Humor,
gracejo, juventud, amalgamado con el entusíasmo de pe-
queños y mayores, son la tóníca que presíde la comparsa.

Grupos errabundos de gentes que víven al son de la
pandereta y las castañuelas, con sangre moza que hierve a
los acordes de cualquier músíca como cascabeleo que acom-
pasa su andar por los camínos de un mundo sin fronteras.

(ZINGAROS! ^ZINGAROSI, vates, juglares del aconte-
cer guerrero que, con la gracía de sus travesuras y el en-
canto de su cortejo ínfantil, se ganan el aplauso y la son-
rísa de cuantos tienen la fortuna de admírarlos por las
calles de Elda durante sus fantástícos desfiles.





^1'Í^^. ^Cri^ebi0a ,^IIY01Ór Q^il'DIYf^



^^arzc^era^a

^Jrta.

`i^e,^ze^l^^^^

Estas pobres cancíones que te consagro
en mi mente han nacído por un mílagro.
Desnudas de las galas que presta el arte,
mí voluntad en ellas no tíene parte;
yo no sé resistírlas ní suscítarlas;
yo ni aún sé comprenderlas al iormularlas;
y es en mí su lamento, sentído y grave,
natural como el trino que lanza el ave,
santas inspíraciones que tú me envías,
puedo decír, hermosa, que no son mías;
pensamiento y palabras de tí recíbo;
tú en sílencio las díctas; yo las escribo.

:T^^^i,.,;^^^, ^ )^3^,^^„^^

^r i stiano ^

^rrtar^.ti ^[rort ĉ̂s



C R I S T I A N 0 S

Hombres de Crísto y de la Patria; servidores de los más
nobles ideales simbolízados en la cruz y la espada. Cruzados
del amor a España con la fuerza arrolladora de la Relígíón y
de la Fe. El nombre genérico agrupa a cuantos comulgaron
con el espírítu patríótico de índependencia y líbertad, sin sojuz-
gamíentos ni vasallajes porque el alma española lleva el signo
de esa índependencía rabiosa P íntegral.

España para los españoles y crístíanos íntegros, valientes,
ínsobornables.



EI atuendo colorista de la comparsa de CRISTIANOS

lleva más lumínosídad, si cabe, a los desfíles. En estas
estampas se recogen dos facetas de sus escuadras.

^,^N ^^ ,u^ ^ n l ^,. ^^, , , F ^Nm^.^' ^^!



llIIJ4l^k

'^I.III^^^á,Á„^1,1^
^1^ 1'"i'liiii^i

^ ^ uq
^'I^^'^ ", o

^1'Í^R. ^R1'11tClt tli^Cr^^ arr^nez



Soñé que tú me llevabas
por una blanca vereda,
en medío del campo verde,
hacia el azul de las sierras,
hacía los montes azules,
una mañana serena.

Sentí tu mano en la mía,
tu mano de compañera,
tu voz de niña en mi oido
como una campana nueva,
como una campana vírgen
de un alba de primavera.
^Eran tu voz y tu mano,
en sueños, tan verdaderas!...

<^l„^,,,^;,^ ^^)Il^,^^/í^r^^^^

^^iunc^er^t^ci

^anl^aGa^^^^ióta^

^^^rf^z.

-//^ari ^^^,^i ^^/(_aestre (,.^^^irtu



CONTRABANDISTAS

Estampa vívíente de la época. Trabuco al brazo, largas y
pobladas patillas enmarcan la fisonomía del contrabandísta
festero. Pero la diferencia más acusada entre el ayer y el pre-
sente es la calidad del contrabando. Ahora, en la escenifícacíón
de la contíenda bélica de Moros y Crístíanos, los contrabandis-
tas han cambíado su bagaje de armas, de pólvora y de sangre
por el contrabando tíerno, delicado y sentímental de encanta-
doras mujeres que convierten en trono la grupa de las cabalga-
duras. Contrabando de amor, porque por amor se hacen las
cosas más sublímes. Y por amor a España los contrabandístas
personificados en la f^esta regaron con su sangre los caminos
de la Patría en lucha sín cuartel contra la morísma ínvasora.





NN^°^M^NIW ^4^ñú&
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^s^uc^f,ian^es

Nunca me dicen tus labíos
lo que me dícen tus ojos,
que coniíesan tus antojos
o descubren tus agravíos,
que me glosan tu dolor
o me ínfunden tu alegría,
o me lloran tu agonía
o me inundan de tn amor;
que me alumbran o me ciegan,
me curan o me maltratan,
me acarícían o me matan,
me conceden o me níegan;
pero que, siendo locuaces,
me saben contar sínceros
tus exhortos más austeros
y tus sueños más audaces.

Tienen tus ojos el don
de alegrarme, entrisíecerme,
consolarme y conmoverme,
y es porque tus ojos son
ojos que saben hablar,
ojos que saben reir
y ojos que saben besar;
ojos que híelan o abrasan
y que, con níeve o con lumbre,
dan o quítan pesadumbre
por donde quíera que pasan.

^hanc^erat^a

_C ^,/^ C^/^
Vría. ari ^armen ,T et^ra^as / l,aran^o

Cuando de su límpía hondura
descorren al iín el velo,
reflejan la luz del cielo
sobre el mar de tu ternura,
y me hundo felíz en él,
y tan dulce me parece,
que mi vída se adormece
en su píélago de miel.

Cuando por ellos derramas
el fuego de tus amores,
yo me acerco a tus fulgores
para quemarme en sus llamas.

Y cuando lanzan destellos
agudos como saetas,
mis ojos son dos ascetas
que quieren clavarme en ellos.

Siento un placer ínefable
sí en tus miradas tranquílas
descubro, tras tus pupílas
un camíno íntermínable.

Tríste y medroso adivíno,
con las flores de tu edén,
muchos abrojos tambíén
a lo largo del camíno;
pero aunque guardes tus flores
y me ofrezcas tus abrojos,
quíero ínternarme en tus ojos
en busca de tus amores.

^ ^^ii.a /^^riiii^^c^; ^ ^^ ^^^is[^r



E S T U D I A N T E S

Sí la grey estudíantíl deja por doquíer la impronta de su vívacidad,
el sentido jocoso de la vida y su fecundídad imagínativa, no podía
estar ausente de su ínfluencía el variopinto panorama de nuestras fies-
tas, capaz de admitír cuanto tienda al espectáculo colorísta, alegre
y sorprendente.

Los estudíantes son un valioso puntal del tínglado festero. Ellos
saben, con su gracia renovada y orígínal, poner el contrapunto al ritmo
serío, acompasado y solemne de las escuadras moras.

Los estudíantes, hombres soñadores, poetas, músicos, escrítores,
artístas, saben escríbir en el aíre, con sus gigantescos lapíceros y
al rítmo de sus evoluciones, la más ínspírada poesía o el más jacaran-
doso pasodoble.



La sana algarabía estu-
díantil ínunda de alborozo
inconteníble el ambiente
festero. A las parodias,
como esta cuya estampa
ofrecemos, saben insuflarle
un humor fíno, amable y
certero para provocar la
carcajada y el aplauso a
cuantos tíenen la fortuna
de presencíar el desfíle de
comparsas.

^^, ^-. 1 ^ ^ ^^
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N A V A R R O S

Con renovados ímpulsos y nueva_ savia vivífícadora, ha
vuelto a la palestra la comparsa de NAVARROS que no podía
traícíonar sus sólidas convicciones. Cuando el pasado año,
tras leve paréntesís, írrumpieron en los desfíles, apretados y
marcíales, cundíó en el ánimo de todos la esperanza de nuevas
^lorias. No podían estar ausentes los NAVARROS, síempre
fieles a la tradícíón, de donde se proclamaba el afán de inde-
pendencía española, cuando nuestro suelo estaba hipotecado
por los sarracenos. Los NAVARROS, allí donde se síentan
los amores patrios, tíenen siempre un puesto de honor.



^banc^erac^a

^abarro^

C>rta.

^lnrnacr,c^a^a -.Lóf^e^ ^^Loreníe

Poesía, poesía,
de nuestras abanderadas,
cancíones que van al viento
como ofrenda delicada.
La más vulgar poesía,
la más nímia, sín substancía,
lleva síempre en cada letra
un poco de nuestra alma
y aquel que su vísta posa
sobre las cuartíllas blancas,
síente el alma del poeta
gravitar sobre su alma
y, con el poeta llora,
o, con el poeta, canta.
El pecho pide cancione^
cuando sufre o cuando ama,
cuando síente la belleza
q2.e Díos sólo admínistrara.
&ulle la ídea en la mente,
víbra lueao en la palabra
o en ínconscíente cuartílla
de un libro queda estampada.
E1 curíoso que la 1ee,
o la comprende o la pasa;
la escoge, como a las flores,
por el perfume que exhalan,
porque son las poesías
flores del jardín del alma,
eomo flores en las fiestas
son nuestras abanderadas.

^^^^ic^nlr -/^Larcos
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^^Srfr1.

^rr2prcrito ^/^arcos l^riho

LIn poco de cíelo y un poco de lago
donde pesca estrellas el grácíl bambú,
y al fondo del parque, como íntímo,halago,
la noche que míra como míras tú.
Florece en les lírios de tu poesía
la cándída luna que sale del mar
y un flébil delírio de azul melodía,
te ínfunde una vaga congoja de amar.
Los dulces suspiros que tu alma perfuman
te dan, como a ella celeste ascensión.
La noche..., tus ojos, un poco de Schuman...
y mís manos llenas de tu corazón.

I ^^^^,p,^l^l^, í^,^^^^^^^^.,



MOROS MUSULMANES

Fieles a la consigna, cada vez con mayor dedícacíón e
ilusíonado esfuerzo, síguen los MOROS MLISLILMANES,
año tras año, prestando a la fíesta su valíosa colaboración.

Comparsa que huye de la rutina, busca cada vez nuevos
alicíentes que avaloren los desfíles. Así la fíesta, siendo la
mísma, parece síempre nueva y mantiene el interés ante lo
ignorado, ante las sorpresas que indefectíblemente se producen.

Los distíntos factores se conjugan uniendo las caracterís-

ticas de cada comparsa, para componer un todo sorprendente,

vario y típico que retrata, con la motívacíón bélíca que rememo-

ra, la fisonomía de un pueblo hermanado en el trabajo y la

diversión, mosaíco de caracteres, procedencias y críterios que

no empañan la unídad en el esfuerzo por una cíudad mejor,

más bella y más felíz.
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Ya de mí amor la confesíón síncera
oyeron tus calladas celosías,
y fué testígo de las ansías mías
la luna, de los trístes, compañera.

Tu nombre díce el ave placentera
a quíen vísíto yo todos los días,
y alegran mís soñadas alegrías
el valle, el monte, la comarca entera.

Sólo tú mí secreto no conoces
por más que el alma, con latído ardiente
sin yo quererlo, te lo díga a voces;

y acaso has de ígnorarlo•eternamen!e,
como las ondas de la mar veloces
la ofrenda ignoran que le da la fuente.

')"7Z^„^^,^1 ^/^l '1^^,1^,^,;^

.^Lhar[c^^r[tc^Íc[

^^^oros ^e^list^s

^^^rta.

^[r[i^[.ín ^Jrc^i^és ^^^ér^^



MOROS REALISTAS

Como consumados actores de ese drama relígíosc-patriótíco
que son las fíestas crístíano-moras, los MOROS REALISTAS
consiguen dar a su papel el auténtico realísmo que requíere
para el éxíto de la farsa.

Sus escuadras, apretadas codo a codo, como falange inex-
pugnable, avanzan híeráticas y estremecedoras como si fueran
a iniciar la epopeya trascendente, a sojuzgar a un pueblo
valeroso.

Pero sus metálicos escudos de guardarropía, sostenidos por
brazos fuertes, curtídos en el batallar por la vida cotidiana,
guardan sólo los grandes corazones del mundo del trabajo que
se apresta a revívír las estampas de la hístoria patria al tíempo
que dísfrutan de una sana alegría contenida bajo el maquillaje.
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Tus ojos me recuerdan
las noehes de verano,
negras noches sín luna,
orilla al mar salado,
y el chispear de estrellas
del cíelo negro y bajo.
Tus ojos me recuerdan
las noches de verano.
Y tu morena carne
los trigos requemados
y el suspírar de fuego
de los maduros campos.
........................

De tu morena gracía,
de tu soñar gítano,
de tu mirar de sombra
quiero llenar mí vaso.
1ble einbríagaré una noche
de cielo noble y bajo,
para cantar contigo
orílla al mar salado
una canción que deje
cenizas en los labíos...

A. M.

^C^z^ic^erac^a

l^^oros l^^a,rroçuíes

Vrf.n.

^i^artn ^^er^za^^r.c ^r^rtrc^ic^^a.



MOROS MARROQUIES

La hueste moruna es unas veces fiel trasunto, víva
representación de la que en el medíevo ínvadíera nuestra
Patría: carácter, empaque, solemnidad en la presencia,
ritmo y música que ambíentan la escena para darle un
mayor realísmo. Pero en otras ocasiones se ha respetado
sólo el valor simbólíco de la representación dejando a la
capacidad ímaginatíva de los festeros la adopción de
atuendos y maquíllajes que tienden a la espectacularídad,
dando así varíacíón y dísonancia colorísta a los desfíles
para complacen,cía v sorpresa de espectadores eldenses
y foráneos.





^rt^. ^-^^i•i ^LoYi ^o^t,^^Ye, ^oi•Fit;o



^han^^erac^a

^ir^t^s

rta.

ni.ta ^Y'^^t^e^a ^ueríe

Tuviera yo un castíllo de muy recíos sillares,

cuajadas sus almenas de bravos ballesteros,

y, para dístraerme de tétrícos pesares,

una legíón florida de bardos y juglares

y en cada enhiesta torre un centenar de arqueros.

Tuviera a mi soldada míl pícas milanesas,

y en mís trofeos bélicos la enseña mahometana;

tuvíera en mis blasones arrogantes empresas,

los amores prímeros de orientales y príncesas,

y yo fuera el pechero y tú la castellana.

^^^^;^-y.^ S«,^ ^%^,.^^.



P I R A T A S

Todo en la fíesta tiende a reflejar un hondo sentimiento

patríótíco. Y así los píratas forman parte también de esas
falanges de luchadores crístíanos que se enfrentaron en
lucha abíerta, de síglos, contra el moro ínvasor.

Tras el macabro emblema que campea sobre su pecho,
hay unos hombres cargados de entusiasmo juveníl, valíosa
contribucíón al alborozo festero, creado y sostenído por
los hombres laboríosos que hacen un paréntesís en sus
afanes e ínquietudes de cada día.

La palabra pírata adquíere en estas fiestas un sígnifí-
cado amable porque sólo se valora su contríbucíón en el
engranaje multicolor que mueve la rueda espectacular de

la caravana festera.



P I R A T A S



FUERA DE PROGRAMA

Era el atardecer del segundo día de guerrilla. El bando crístíano
había perseguído sin tregua, por las calles eldenses, a las derrotadas
huestes agarenas. A1 fin, estas tuvieron que recogerse al refugio de las
murallas de su fortaleza: se adivinaba el desenlace de la contienda.

Aún resonaban en el aire los ecos atronadores de unos arcabu-
zazos; una íngente muchedumbre se apiñaba en las cercanías del
castillo asediado.

De entre la masa guerrera que acordonaba la fortaleza, se desta-
có, caracoleando airoso su caballo blanco, un gallardo jinete, pena-
cho ondulante, cota de malla, gesto altivo, y situándose ante la mura-
lla, comenzó el recítado de su embajada, caballeresca invítación,
diálogo repleto de soberbíosos desplantes, ambíentado por el brillar
de las espadas desenvainadas y el tremolar de pendones y banderas
impacientes.

La conferencia no resolvió nada: el moro rechazó la oferta del
cristíano; las huestes se aprestaron de nuevo para el combate, para
la últíma embestida: comenzó el asalto y, por fín, la eriseña de Castí-
lla pudo ondear triunfadora sobre la torre más alta del almenado
recinto... El domínio mahometano había acabado y con él se cerraba
uno de los más largos capítulos de la hístoría patria.

Así, poco más o menos, se venía repitiendo todos los años esta
representacíón, bastante líbre, del drama de la Reconquísta, en las
fiestas de Moros y Crístíanos de Elda.

Así era la tradición. Pero siempre nos había parecido fuera de
lĉgica, al remate de la escena, aquel abandono, aquel descortés olvido
hacia el símbolo del derrotado enemigo: hacia aquella descabezada
efigie del profeta musulmán.

No era esta, no, la caballerosa forma de tratar al vencido usada
en aquellos síglos del medievo, cantados en romances y trovas;
aquellos síglos en los que en la guerra se usaba la política y corte-
sías, y no se regateaba la admiracíón al enemigo valíente, ní se le
dejaba de cantar por ser enemigo. lEran otros tíempos, clarol

Y el año pasado, como respondiendo a este sentimiento, surgió

en aquel momento de la tarde de junio, después del asalto y la de-

rrota, la ídea rehabilitadora...

Y cuando la multirud espectadora de la Embajada se retiraba,
pudo contemplar un nuevo número de los festejos, fuera de pro-
grama: la grotesca -o sublime--- comitiva funeral que portaba, a
hombros de cuatro fornidos moros, el ca^.táver simbólico de la mc^re-
ría derrotada...

Allá iba, por calles y plazas, lento, muy lento, el desfile fúnebre,

acompasado el paso al rataplán de los tambores monorrítmicos. La

gente, asombrada, contemplaba el imprevisio desfile: la músíca ata-

caba una marcha triste: una sonrísa burlona asomaba a los ]abios,

pero pronto se trocaba en sonrisa comprensiva y poco a poco la

comitiva engrosaba con nuevos adheridos, gustosos de participar

tamb^én en aquel último desfile guerrero.

Cuando el sol de mayo declinaba, entre la algarabía festera de

las calles eldenses, allá iba, carretera abajo, la procesión mahome-

tana A hombros, su profeta decapítado, al pasu tristón y iento de una

marcha fúnebre, poniendo así un colofón de asombrada novedacl e ► ^

el desarrollo repetido de la Fiesta de Moros y Cristianos de Elda...

E. G.
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SEIS DE JUNIO

SABADO

8,30 tarde :

Traslado del Santo en solemne Procesión, desde la Ermita
hast^i la Iglesia Parroc^uial de Santa Ana, acompañado de las
Autoridades, Jerarqtúas, Comparsistas y Junta Central de Com-
parsas.

11,30 noche :

Todas las Comparsas, con sus banclas cle música, s^e reuni-
rán en la Plaza de José Autonio y al dar las doce horas de la
noche, flamearáu las l3anderas en los principales balcones del
Ayuntamiento, a los acordes del Himno Nacional; y a la vez
se disparará una lujosa traca de colores que fiualizará en la
t^orre de la Iglesia de Santa Ana, con una espectacular Palmcra.

Acto seguido, GRAN RETRETA, presidida por las A^.ito-

ri^dades y Junta ^Central de Comparsas, finalizando en la Ave-

nida Reina Victoria, doude se cllSparal'1 Llll MAGNIFICO CAS-

TII LO DE FUEGOS AEREOS ; a continuación y en los Jar-

dines de Castelar, 111)a magnífica Verbena cle carácter popular.

SIETE DE JUNIO

DOMINGO

7,30 mañana :

Diana por las Bandas de Musica.
9,30 m,añana :

Reunión cle las Comparsas, para llevar a cabo su FAN-
TAS1'ICO DESFILE, por el itinerario de costumbre.

5,00 tarde :

Extraordinario partido de fíitbol entre nuestro C. D. El-
dense, con otro ecluipo de primera o segunda División.

8,00 tarde :
Traslado del Santo en solemne Procesicín, presiclida por

l,as Autoridades y Junta Central de Comparsas.

11,00 noche :
MONUMENTAL TRACA DE LUJO, que comenzará en la pla-
za M. R. N. S. y finalizará en los comienzos del Jardín de Cas-

telar.

OCIIO DE JUNIO

LUNES

7,30 mañana :

Diana por las Bandas de Míisica.

9,30 mañana :
Concentración de las Comparsas, en el lugar de costum-

bre, para dar comienzo al segundo DESFILE.



i e ^cto ,^
1.30 mañana :

GRAN TRA^CA BLANCA, que recorrerá las calles Mola y
Generalísimo.

5;30 tarde :

Tradicion^al simulacro de GUERRILLA, con disparos de
arcabucería, para fiualizar con las Embajadas y asalto al
Castillo.

11,00 noche :

Todas las Comparsas, Capitaues, Abanderadas y Músicas,
s^e concentrarán en la calle de Antonio Maura, para dar comien-
zo a un FANTASTICO DESFILE NOCTURNO, empezando
en Queipo de Llano y terminando ^en los comienzos del jardín
de Castelar; acto segtiido GRAN VERBENA en los meucioua-
dos Jardines.

Terminado el desfile, se disparará una MONUMENTAL
TRACA DE LUJO due recorrer^í el contorno de los Jardines
de Castelar.

NUEVE DE JUNIO

MARTES

11,00 mañana :

Misa cantada eu acción de Graci,as a San Autonio Abad y
ofrecimiento de flores a la Santísima Virgen de la Salud, por
Abanderadas y Capitanes.

Terminado este acto, se proceder^í a tr^asladar al. Santo a
su Ermita, en procesión.

A la entrada del Santo a la Eimita, se disparará una KI-
LOMETRICA TRACA BLANCA, que partiendo de la misma
puerta, recorrerá las siguientes calles : ndependencia, General
Sanjurjo, Antonio Maura, Gral. Queipo de Llano, Martínez
Anido, termiuando en ^calle Victoria, con ,ran canti^dad dc truc-

nos cle salva.

5,00 tarde :

Todas las Comparsas se concentrarán para efectuar la Tra-
dicional Visita al IIospital Municipal. A continuación y par-
tiendo de la Explanada del Mercado de Abastos, dará comien-

zo la GRAN BATALLA DE CONFETTIS Y SERPENTINA,
fiualizando en la oalle Generalísimo.

10,00 noche :

GRAN TRACA SORPRESA, que comenzará en la plaza

M. R. N. S. y terminará en los comienzos de los Jardines de
Castelar, dando con este acto, terminadas las Fiestas de Moros
v Cristianos.



ABANDERADAS Y CAPITANES 1.964

BANDO MORO

MOROS REALISTAS

Abanderada: Srta. Emílita Orgílés Pérez

Capitán: D. Juan Payá Silvestre

MOROS MARROQUIES

Abanderada: Srta. Pílarín Bernabeu Guardiola

Capitán: D. Vícente Bañón Requena

MOROS MUSULMANES

Abanderada: Srta. Amparito Marcos Cano

Capitán: D. Salvador Lázaro Gran

P I R A T A S

Abanderada: Srta. Anita Poveda Fuerte

Capitán: D. José Martínez Serrano

EMBAJADORES MORO^

D. Antonío Femenías y

D. José Antonío González

CENTINELA

D. Vícente Mañas LIñac

BANDO CRISTIANO

CONTRABANDISTAS

Abanderada: Srta. Mari Lolí Maestre Espíno

Capitán: D. Francísco Giménez Albert

C R I S T I A N O S

Abanderada: Srta. Remeditos Amorós Gíronés

Capitán: D. Luis Javaloyas Sebastián

N A V A R R O S

Abanderada: Srta. Inmaculada López Lorente

Capitán: D. José Quírant Pacheco

E STU DIANTES

Abanderada: Srta. María del Carmen Pedrajas Naranjo

Capitán: D. Manuel Pedrajas Naranjo

Z I N G A R O S

Abanderada: Srta. Marísa Moreno Juan

Capitán: D. José Leal González

EMBAJADOR CRISTIANO C E N T 1 N E L A

D. Francisco Ortega Ibáñez D. José Luis Javaloyas Sebastián
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